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A PROPOSITO DE UN 
CERTAMEN DE PINTURA 

El premio de pintura •Julio Gargallo• 
constitu)'e, sin duda, el certamen asturia
no de arte de más prestigio. Sólo se ha 
celebrado en dos ocasiones en media do· 
cena de años, pero esta escasa prodigalidad 
no le ha perjudicado en absoluto. (Tal vez 
debiera plantearse la posible convenienci~ 
de pasar a bienal el concurso veraniego 
de l.uarca, que con tanto éxito dirige 
Villa Pastur. Porque, a certamen y home
naje por añb, pronto nos quedaremos sin 
artistas de cierto relieve que merezcan ser 
premiados.) 

El certamen ·Gargallo• ha contado, 
además, en las dos ediciones celebradas 
hasta ahora, con un jurado de gran sol
vencia. Y los artistas premiados corres
ponden a la calidad técnica del tribunal: 
Bartolomé y Sanjurjo, ganadores respec
tivamente de la primera y de la actual 
edición, constituyen, con algún otro nom
bre, la representación más eminente de 
nuestra pintura actual. En esto hay acuer
do total entre los que siguen con algún 
interés las manifestaciones del arte joven 
en Asturias. · 

Pues bien, procedimientos similare~ se han 
seguido, al parecer, tanto en el fichaje 
de Landucci -recomendado por un emi
grante familiar de algún directivo- como 
en la prc-selección de obras de este certa
men •Gargallo• . Por lo pronto, los orga
nizadores se han negado a dar el nombre 
de los responsables de la admisión y acep
tación de las pinturas. Y hemos oído a. 
miembros del jurado calíficador final, así 
como a algunos participantes, su desacuer
do con el anonimato y con el criterio de 
quienes seleccionaron inicialmente los 
cuadros. 

Lástima que un error tan fácilmente 
subsanable haya empañado un poco el 
éxito de este gran concurso de la pintu ra 
asturiana, por cu)'a continuidad hacemos 
votós. 

LA BODA DE QUINI 
El casorio de Quini, en olor de multitud, 

ha pue~to de manifiesto ·algQ que ya todos 
sospechábamos: que se trata de una de 
las personas que despierta mayor fervor 
popular en la región. Mientras Fuente 
- reservado y tenaz- encarna las cuali
dades y defectos de la Asturias campesina, 

Quini - abierto y dotado de una natural 
simpatfa- es como un arquetipo. de la 
zona industrial. Pero -tópicos aparte
se da en él, además, una circunstancia 
significativa de la hora presente de Astu
rias: mientras hace unos años nuestros 
primeros deportistas eran unos hércules de' 
feria que alimentaban la rivalidad entre 
Oviedo y Gijón o entre el Tjtánico y d 
San !llartín, Quini es de Oviedo, de A_vt: 
lés y de Gijón a la vez. En realidad se.~~~ 
adelantado a su tiempo, porqu~ Qumt, 
que ha superado todo localismo, de,biera· 
jugar eri un • Asturias F. C.• que luchara 
por clasificarsl( para la Copa de E~ropa, 
en vez de dedicar sus goles a la humtllante 
tarea de evitar la segunda división. As!, 
nos encontramos con que, para segmr 
jugando en Asturias este gran ·deportista 
debe renunciar a una gran cantidad de 
dinero. ¡Qué se va a hacer! Aunque. ra 
nos contentarfamos con que los casllcts
mos y rivalidades _Iocalistas quedaran re
ducidos al fútbol entre nosotrps. 

REGIONALISMO VERSUS 
LOCALISMO 

Mis amigos de •Voluntad• y yo anda
mos un poco a la greña por mor de lo
caJismos, regionalismos y demás z..·uan
dajas. Aunque la sangré no puede llegar 
al río ya que, por encima de opiniones 
dispares, está la a[Jlistad forjada en la para 
mf gratísima colabpración en aquellas 
páginas. · 

Piensan, en su fervor gijonés, estos ami
gos que nuestros afanes regionalistas pue
den servir de camuflaje a · t~n centralismo 
ovetense, . más odioso para ellos que el 
mismo mesetario. Por supuesto, que ~1 
casticismo gijonés no puede oponerse otro 
ovetense de signo contrario. Nada más 
cómico que aquel grave reprm:he que un 
localista vetusto dedicaba a un gijonés: 
no haber tomado nunca café en el • Pe
ñalba•. Como si el «Pcñalba• imprimie
ra carácter mediante unos cuños impre
sos en los asiento~ o algo por .el estilo ... 
La superación de esta antinomia, perjudi
cial para los intereses regionales, debe ir 
por otro camino. 

Ha habido, sin embargo, en este certa
men algún aspecto negativo que no debe 
silenciarse. Parece ya un mal endémico 
en nuestra villa la irresponsabilidad con 
que se decide sobre algunas materias. El 
pasado verano clamamos i!lsistentemente, 
desde las páginas de ··Voluntad•, por e l 
nombramiento de un jurado, con nombres 
y apellidos, que se encargara, comprome
tiendo su prestigio, de la selección de 
obras para el Museo Jovellanos; pinaco
teca que a lgunos ya llaman de •Conce
llanos•, por la profusión creciente que 
allf se da de obras firmadas por familiares 
y amigos de los señores ediles. Y yo no 
niego que pueda haber concejales verda
deramente entendidos y aficionados al 
arte, como los hay, sin duda, que cuando 
por error acceden a una exposición de 
pintura se dedican a buscar en los cuadros, 
exclus ivamente, hórreos y ccuruxas• . Pero 
lo que resulta verdaderamente inadmisi
ble es que la selección .de obras para el 
l\lusco se lleve a c.abo anónimamente, con 
lo que se malgastan a veces los fondos 
municipales sin que aparezca por. parte 
alguna el responsable de tales dispendios. 

-tMIRA QUE SI POR ANDAR CON LO DEL COLEGIO UNI~EASITARIO SE UOS f~ARCHA OUINU .. . 


